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Siempre amé el vuelo de las aves. Ellas pueden extender sus alas, rozar las estrellas.
Este libro se lo dedico a Django, Martina, a Thiago, y a los niños y jóvenes para nunca nadie, les corte sus ansias de volar.
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Prólogo

Isolda Justa es la continuación de Óleo sobretabla 24x32. De eso no se habla.

En ambas obras se plantea el odio, la esclavitud y el miedo de un pueblo que prefirió mirar para otro lado, y el valor de una niña que se enfrenta a una realidad cruel para salvar a sus amigos, aun a costa de su propia vida.

Por las tardes, Anabel, la protagonista de esta historia, una niña de once años que vive en un internado en un pueblo de montaña, escuchaba gritos sordos del otro lado del camino. Todo el pueblo, las monjas, sus compañeras lo oían, pero decían: «De eso no se habla». Y eso a ella le dolía en el alma.

Anabel no era como los demás, era curiosa y rebelde, el dolor le atravesaba su corazón, y una noche triste decidió descubrir qué se hallaba en sus profundidades. Después de un duro peregrinaje, penetrará en los infiernos. Descubrirá unos cuadros antiguos, pero uno estará manchado de sangre: «Los monos pintores».

Recorrerá los pasadizos secretos de la casona, y al abrir un portón de madera quebrada, el cuadro se hará realidad, pero con una diferencia, los monos pintan encadenados, con signos de ser torturados, y con ellos Eliot, un niño rubio como el sol, que convive como un primate más.

Anabel luchará por salvarlos de su carcelera doña Isabel de las Nieves, dueña de todo lo que se levantaba en el pueblo y de la mole siniestra, la mano ejecutora de sus crímenes.

El poder, el dinero y las traiciones llevarán a desencadenar el drama de los protagonistas, a los que el miedo atenazó durante años, pero en los umbrales de la muerte, Anabel junto con sus seres queridos descubrirán toda la verdad.

Un pueblo de montaña, a las afueras de la ciudad, será el telón de fondo de todo el panorama social de una época que conoceremos a través de los ojos de los protagonistas, que luchan por salir de las garras del horror de un pueblo entero que, por miedo, prefirió mirar para otro lado. En la sociedad de hoy, también decimos: «De eso no se habla», ignorando los crímenes que todos los días se cometen a nuestro alrededor, pero siempre encontraremos una Anabel, una María y una Teresa que lucharán por la justicia y la verdad.
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Capítulo I

El murmullo del viento en el bosque, el susurro de las aguas y el sonido de la música del arpa seducen mi espíritu en medio de estos barrotes de oro que encierran mi alma en un desierto, cubierto de soledad.

Hace seis meses me encuentro entre tinieblas. Cuando comenzaba a ser feliz, la muerte de mi padre marcó otro nuevo destino en mi vida. Antes de morir, pidió a Clara que me alejara de todo aquello, de una muerte marcada en mi camino.

Extraño nuestras charlas, nuestras aventuras, nuestros silencios. Me duele Eliot, mi amigo rubio como el sol, del que hace tiempo no recibo noticias; María y el doctor Castro guían sus pasos, le han enseñado el mundo, ese que por tanto tiempo le estuvo negado.

Nuestras almas están separadas, eso nos produce una gran angustia, nos hace infelices. El mundo se nos torna gris, y ese verde profundo que me rodea, me parece oscuro y envuelve mi corazón en la dura realidad con un tinte rojo que marcó la sangre de los que quedaron en el sendero. Del mono pintor, que con sus colores dejó su vida por salvarnos.

 En tu carta me cuentas que dicen en el pueblo que no hay rastros de doña Isabel, que su cuerpo nunca fue hallado y que a la hermana Ascensión, cuando le preguntan, sus ojos se salen de las órbitas.

Hace unos días, rezando en la capilla cerca de la abadía, se acercó una mujer y posó sus manos en mi hombro, y un frío recorrió mi cuerpo; cuando quise ver su rostro estaba desfigurado y cubierto con un manto negro. En el colegio es habitual, hay monjas de clausura, y muchas de ellas hace años huyeron de la guerra; sus conventos fueron quemados, saqueados y llegaron a este lugar convirtiéndolo en un colegio. Mis compañeras son buenas, pero no tengo amigas, no te tengo, Eva. Las horas se me hacen eternas. Clara viene a buscarme los fines de semana, ella también se trasladó a Irlanda a vivir con su hermana para estar más cerca del colegio y verme todo lo que puede. Desde que papá no está intentó quererme, sus rencores se van disipando, pero hay un dolor dentro de su corazón que no le permite ver más allá de esa guerra que libra con ella misma.

Las montañas, el lago, el sonido de las olas a lo lejos crean un misterio y escucho leyendas increíbles que rodean cada rincón. Todo este sitio es extraño, alejado del mundo, y mi única compañía.

He visto a Pastor, mi entrañable compañero, pero no puedo estar con él, vive con Clara y los fines de semana puedo llevarlo a recorrer los acantilados que tienen una fuerza dramática que inunda mis sentidos y me hacen sentir en libertad. Son los únicos instantes que me siento plena, y recuerdo el camino que me trajo a este lugar lejano y misterioso.

Mis compañeras de curso no me llaman Anabel, me han puesto Isolda, Isolda justa. Les pregunté por qué, y dijeron que en estos lugares hay una leyenda, que algún día la contarán. No saben mi historia, solo que vine a estudiar lejos porque mi padre así lo quería, pero creo que no todas lo creen, intuyen algo extraño en mi rostro, en mis conversaciones.

La hermana Teresa siempre está presente en mis oraciones y en todo lo que rodea el colegio. Cuando me adentro en el bosque cerca del lago, la veo, se me acerca con su infinita ternura y me da fuerza para seguir; hablo con ella, y Estela, mi compañera de habitación, me persigue y comenta cosas.

El idioma me limita y a veces siento que hablan a mis espaldas; intento estudiar todo el tiempo para poder integrarme, pero todo es diferente, sus tiempos, sus costumbres, sus miedos.

La hermana Magdalena es buena conmigo, ella está haciendo que quiera este lugar, que descubra los infinitos tesoros que guarda la región.

Hace años llegó a este sitio con un grupo de monjas que huían de los bombardeos que destruían sus vidas y la de seres como ella, que solo querían un poco de paz. Conoce mis pesadillas y me ayuda a superar las noches interminables que mis sueños me invaden y siento que me arrastran al abismo.

Le pregunté por la persona que hace unos días descubrí en la capilla:

—¿Por qué lleva cubierto su rostro?

—Es una persona solitaria, ama el arte y teme que vean su cara marcada con huellas que el paso del tiempo no pudo borrar, no temas, no te hará daño, ella también sufrió —me respondió.

Su respuesta me intrigó y me propuse conocerla, no sin antes temer a quién estaba detrás de aquel velo negro que posaba sus manos en mi cuerpo.

El colegio es un inmenso palacio con un portón de madera labrada, ennegrecido por el tiempo y la humedad, con una gran escalinata de mármol y una galería de frescos y figuras de ángeles en sus pasillos; albergan historias tristes de amores truncados, y cerca de la capilla se encuentran enterrados los cuerpos de los dueños de este lugar…

—¡Anabel tiene que volver a su clase de música!

Con esa frase, Sol Magdalena me aleja de esta carta que es el único vínculo que mantengo con mi pasado, con el alma de mis amigos, de todos ellos que no podré borrar de mi memoria, que llegué a dejar mi vida y volvería mil veces a abrazar. Mis ojos se llenan de agua, como manantiales recorren mis mejillas, me encierro en el arpa y su melodía me ayuda a mitigar ese dolor que me envuelve y me transporta a este lugar alejado del mundo.
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Capítulo II

Las cartas que Anabel escribía a Eva desaparecían a los pocos días, y cuando ella preguntaba, la hermana Encarnación respondía con evasivas.

En el colegio la abadesa conocía su destino, y seguramente alguien más.

En la cripta donde se encontraba enterrada la hermana Teresa, muy pocas veces había flores, solo las que a veces solía depositar Eva.

Esa tarde la niña encontró un rosario, una rosa roja y un manto negro, algo que llamó su atención y recordó las palabras de Anabel, la monja que posó la mano en su cuerpo esa tarde en la iglesia de estilo gótico que se hallaba a unos pasos de la abadía llevaba cubierto su rostro, con un velo negro.

Pero era imposible, todos sabían en el pueblo que doña Isabel de las Nieves no había muerto, estaba desaparecida, e intuían que su refugio era el convento, y por extrañas circunstancias, alguien la protegía.

La abadesa tenía miedo, sus ojos la delataban, así se lo hizo saber Eva a su amiga. Pero tal vez se hallaba en los sótanos, esos refugios que ella misma había creado para ejercer el poder con que dominaba al pueblo que miraba para otro lado mientras ella se regocijaba con sus crímenes.

María y el doctor Castro protegían a Eliot, sabían que uno de sus objetivos sería el niño, que no descansaría hasta encontrarlo, era hijo de su hermana, su trofeo, y llevaba con él al hijo de Niam; solo con ellos podría volver a recuperar sus cuadros, sus pinturas, todo lo que había creado de la mano de los Monos Pintores, esos que dejó tirados cubiertos de sangre en los sótanos junto con la mole siniestra, esa mano ejecutora de muertes sin justicia.

Lo que había encontrado Eva en la tumba era un mensaje para ella, o tal vez para Anabel, para que lo trasmitiera y así generar los miedos que ya la acosaban a miles de kilómetros en un sitio escondido del mundo.

La niña recorrió los pasadizos solitarios y oscuros que seguían envolviendo sus paredes tristes que recordaba con nostalgia. Con paso firme siguió por el camino que la conducía al despacho de la abadesa, pero no pararía hasta descubrir el secreto que la atormentaba, porque en ello iba la vida de su amiga.

La puerta de madera pesada se abrió lentamente, y sentada en su butacón se hallaba la hermana Ascensión; la miró fijamente y la invitó a sentarse en la silla del otro lado de la mesa.

—¿A qué debo su visita? —preguntó la monja.

—Todos los martes dejo flores en la tumba de la hermana Teresa, y creo soy la única, pero hoy… había un rosario, una rosa roja, un manto negro y, curiosamente, las cartas que me envía Anabel ya no están en el baúl donde las conservo como lo más preciado para mí; Usted sabe algo, ¿verdad? —interrogó, la niña.

—¡Es usted impertinente y podría castigarla!

—Sí, lo sé, pero nada es comparable a descubrir el secreto que usted lleva guardado en su corazón desde hace un año; aquella fatídica noche que el cielo ardió, nuestros amigos quedaron sepultados, y donde jamás se encontró el cuerpo de doña Isabel.

—¿Qué quiere saber? ¡Si yo le abrigué entre estos sótanos, si le curé sus heridas, si la salve de la muerte! Todo el pueblo me señala, creen que está entre estas paredes, y usted también.

—¡Sí, lo creo! —respondió Firmemente Eva.

—No puedo contestarle, usted es demasiado joven para entender….

 A la niña los ojos se le humedecieron, pensó en el peligro que corría su amiga y ella misma, que se encontraba entre los muros de la muerte.

Todo parecía una pesadilla, la persona que tenía que protegerlas las arrastraba a un infierno del que no se volvía. Con la voz entrecortada la niña respondió:

—No más sacrificios, en sus manos está la verdad, la justicia; soy joven, es verdad, pero siento demasiado dolor a mi alrededor; usted lee las cartas de Anabel y ella también.

Con su rostro empapado en lágrimas, se levantó de su butacón partió con paso lento y el corazón sangrando. Recorrió las celdas que se encontraban abiertas. Recordó el encierro de María, la muerte de la hermana Teresa. Quería perdonar a la abadesa, pero no entendía como era posible que ayudara a esa mujer que tanto daño había hecho al pueblo, a sus amigos, que había intentado matar a Anabel, y hasta con su propia hermana no había tenido el más mínimo remordimiento.

Las imágenes del fuego venían a su mente y comenzó a correr sin rumbo, huyendo de todo lo que le recordaba ese infierno.

Tenía que prevenir a su amiga, a María, a todos los que huyeron de las garras del miedo que volvía con fuerza a instalarse en sus vidas.

Se sentó en el borde de su cama y observó por largo tiempo el baúl de sus recuerdos, ese que Anabel le había regalado cuando partió a su nuevo destino, esa jaula de oro donde separaron sus vidas.

Así, sigilosamente y sin ruido, escribió su última carta, sus ojos estaban rojos, y en su corazón el dolor de una despedida forzada.

Una de las celdas del convento se mantenía herméticamente cerrada y solo ingresaba la abadesa con una bandeja con comida. En su interior se hallaba una mujer con su rostro desfigurado y una túnica que cubría todo su cuerpo.

—No podré ocultarla por mucho tiempo, vendrán a buscarla; todos en el pueblo murmuran y usted pretende nuevamente hacerme su cómplice —dijo la abadesa con un tono apesadumbrado.

—¡Lo es! No le gusta, pero es mi protectora, salvó mi vida de una muerte segura —respondió doña Isabel de las Nieves.

—Nunca dejé morir a nadie, ni a un perro, y aunque creo que se lo merecía, pero… solo Dios podrá juzgarla.

—Creo que tiene razón, es hora de partir... y usted me ayudará…

Los ojos de la abadesa se desorbitaron, ya conocía esa hiel que salía de su boca, y conocía su intención desde hacía un tiempo. Sabía el paradero de Anabel, no así el de Eliot.

—No permitiré que haga más daño…

—Recuperaré lo que es mío… Si no me ayuda, ya sabe las consecuencias, ¿verdad?

La monja la miró fijamente, las heridas permanecían abiertas en su rostro como el primer día.

 —En esta celda murió la hermana Teresa y estuvo encerrada María, en sus paredes se conservan las frases que escribía, el dolor que le producía ver la muerte de una monja inocente que usted mandó ejecutar.

Con una sonrisa irónica, la mujer se sentó en su cama dispuesta a comer; la monja apoyó sobre la mesa el plato, y partió cerrando detrás un capítulo que intuía sería un final sin retorno.
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Capítulo III

—Hace unos meses prometí a Anabel visitarla en su nuevo hogar, ¿la extrañas? El profesor comenta que estás escribiendo, leyendo muy bien y que intentas esbozar unas palabras que ayuden a mitigar el dolor que siente nuestra amiga, por estar lejos de todos nosotros.

Eliot mantenía su mirada perdida en la inmensidad de aquel lugar, pero… solo escuchar que se reencontrarían, hizo brillar sus ojos, que desde hacía días se encontraban turbios y distantes.

María acarició al pequeño, lo apretó contra su pecho y los dos se quedaron contemplando un horizonte lejano, un instante que fue interrumpido por Castro, que traía consigo los pasajes para emprender el viaje.

A Eliot le costaba su nueva vida, quería amar lo que le rodeaba. María y el doctor Castro intentaron formar una familia, adoptaron al niño y brindaron ese hogar que durante años les fue negado, de la mano de un ser que todos sabían estaba viva, y no pararía hasta encontrarlo.

Llevarían con ellos al pequeño Niam, el hijo del Mono pintor y Shyla, esos primates que salvaron sus vidas a costa de la de ellos. A Anabel le haría feliz verlo, le traería recuerdos y correrían por los prados con su inseparable amigo Pastor, ese viejo perro que había salvado su vida. Hoy se encontraba cerca, y sabían por Clara que estaba viejo, cansado, pero los encuentros los fines de semana le devolvían la vida, y a la niña la mantenía con luz en sus ojos.

—¿Me ayudas a preparar las maletas?, ¡es la primera vez que subirás a un avión, será emocionante ver desde las alturas la vida en la Tierra; nos internaremos en las nubes, ¡será un viaje que no olvidarás, te lo prometo! —dijo María.

El rostro del pequeño se transformó, los cambios en su vida el último año habían sido una constante. Sentía cariño, había aprendido a jugar, a leer, escribir todo con una ternura que nunca había experimentado, y ahora viajar… encontrarse en medio del cielo para abrazar a su alma gemela, esa que lo había rescatado de la muerte, del horror, de la tortura.
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